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Estudio Inductivo

HEBREOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hebreos 11:1-12

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué es una “certeza” y qué una “convicción”?
1.2 ¿Qué abarca el universo? ¿cómo fue constituido?

Respuesta:
1.1 En primer lugar, la palabra “certeza” significa “conocimiento seguro y

evidente de que algo es cierto” “Quien tiene una certeza está convencido de
que sabe algo sin posibilidad de equivocarse. La certeza es la posesión de
una verdad.” En griego se utiliza aquí la palabra (upóstasis o
hipóstasis) que significa (1) “colocar abajo, sostener una estructura, o
fundación” (2) se utilizaba para referirse a “la calidad sustancial, la
naturaleza misma de una persona o cosa (3) Firmeza de mente, valor,
resolución, confianza, verdad confirmada, seguridad. Otras versiones
traducen “la fe es el anticipo de lo que se espera” (NBE) “la fe es la
seguridad de lo que esperamos” (LAT) “la fe es la sustancia de lo que se
espera” (NBLH) En segundo lugar, la palabra “convicción” significa
“convencimiento o idea fuertemente arraigada.” Puede decirse que
convicción es una creencia por la cual una persona afirma que tiene
suficientes evidencias para considerarla cierta. Además, se refiere a algo
que ha sido probado o testeado. Por eso algunos traducen: “La fe es …la
demostración de las cosas que no se ven” (SRV) “es la revelación de las
cosas que no se ven” (Peshitta)

1.2 La palabra “universo” suele utilizarse como sinónimo de mundo cuando se
refiere a todos los elementos creados. Universo también es todo lo que se
puede apreciar de forma física. Incluye las múltiples apariencias y versiones
de la materia, la energía, las leyes físicas que las gobiernan y la totalidad del
espacio y el tiempo. El componente principal del universo son las galaxias
que suman varios miles de millones con alrededor de 100 mil millones de
soles. Y según este texto, todo lo que vemos en la tierra y en el espacio “fue
constituido por la palabra de Dios” o según la traducción de la versión
Peshitta: “comprendemos que los mundos fueron hechos por la palabra de
Dios”

2.1 ¿Por qué Abel fue considerado un hombre justo?
2.2 ¿Qué significa “trasponer”? ¿Qué hizo Enoc?
2.3 ¿Qué es necesario hacer para agradar a Dios? Mencionar y

explicar las tres cosas indicadas en el texto.
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Hebreos 11:1-3
“Es, pues, la fe la certeza de
lo que se espera, la convicción
de lo que no se ve. Porque por
ella alcanzaron buen
testimonio los antiguos. Por
la fe entendemos haber sido
constituido el universo por la
palabra de Dios, de modo que
lo que se ve fue hecho de lo
que no se veía.”

Hebreos 11:4-6
“Por la fe Abel ofreció a Dios
más excelente sacrificio que
Caín, por lo cual alcanzó
testimonio de que era justo,
dando Dios testimonio de sus
ofrendas; y muerto aún habla
por ella. Por la fe Enoc fue
traspuesto para no ver
muerte, y no fue hallado,
porque lo traspuso Dios, y
antes que fuese traspuesto,
tuvo testimonio de haber
agradado a Dios. Pero sin fe
es imposible agradar a Dios,
porque es necesario que el
que se acerca a Dios crea que
le hay, y que es galardonador
de los que le buscan.”
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Respuesta
2.1 Abel fue considerado justo porque ofreció a Dios “una ofrenda más

excelente” o de una “calidad más grande” que la ofrenda que ofreció su
hermano Caín. Esto nos hace pensar en dos cosas (1) Primero, que el
concepto de justicia que Dios tiene, no siempre coincide con el nuestro,
porque Abel, por su manera de ofrendar, “alcanzó testimonio de que era
justo”. Por eso, es probable que ninguno de nosotros entienda así la justicia,
porque ¿quién de nosotros consideraría justo a alguien por su forma de
ofrendar? (2) Segundo, vemos que la fe de Abel añadió un enorme valor a
su ofrenda, porque su fe hizo que sea “excelente”.

2.2 Trasponer significa “poner algo en un lugar diferente, trasplantar, transferir,
cambiar, remover, trasladar”. Enoc, por su fe, fue trasladado de la tierra al
cielo sin haber experimentado la muerte. La única mención que hay sobre
Enoc se encuentra en Génesis 5:23-24 “Y fueron todos los días de Enoc
trescientos sesenta y cinco años. Caminó, pues, Enoc con Dios, y
desapareció, porque le llevó Dios” El autor de los Hebreos, al leer este
pasaje, pensó que la única manera de caminar con Dios es por medio de la
fe.

2.3 Para agradar a Dios (1) Uno debe tener fe, porque “sin fe es imposible
agradar a Dios”. (2) Para agradar a Dios uno debe creer en su existencia,
porque aquí dice “crea que le hay”, es decir, crea que Dios existe. (3) En
tercer lugar, para agradar a Dios, uno debe creer que Dios recompensa a los
que le buscan. Dios es “premiador” o galardonador de los que le buscan”

3.1 ¿Qué cosas no se veían cuando Noé preparó el arca?
3.2 ¿La fe puede condenar al mundo? Porque el texto dice que Noé

“por esa fe condenó al mundo”.

Respuesta:
3.1 Cuando Noé su puso a construir el arca no se veían las lluvias, ni las

tormentas, ni las inundaciones. El sistema atmosférico como lo conocemos
hoy era totalmente desconocido desde la creación del hombre hasta el
diluvio. En el libro de Génesis 2:4-6 leemos “Estos son los orígenes de los
cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día que Jehová Dios hizo la
tierra y los cielos, y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, y
toda hierba del campo antes que naciese; porque Jehová Dios aún no había
hecho llover sobre la tierra, ni había hombre para que la labrase la tierra,
sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la tierra.”
Por lo tanto, Noé necesitó tener una gran fe para construir un arca para un
sistema que aún no existía y sobre una tierra donde nunca había llovido y
nadie sabía de qué se trataba. Lo mismo ocurre con nosotros cuando
hablamos de un nuevo cielo y una nueva tierra que todavía no existen y
donde habitaremos después de nuestra resurrección. Y así como Noé por
medio de la fe construyó el arca, nosotros por medio de la fe construimos
nuestras vidas para ser transportados a ese lugar que Dios preparó para
nosotros.

Hebreos 11:7
“Por la fe Noé, cuando fue
advertido por Dios acerca de
cosas que aún no se veían, con
temor preparó el arca en que
su casa se salvase, y por esa fe
condenó al mundo, y fue
hecho heredero de la justicia
que viene por la fe.
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3.2 La palabra condenar, en griego (katakríno) es “hacer un
enjuiciamiento en contra de alguien” o “juzgar a alguien dando sentencia
merecida de castigo”, y se utiliza en dos sentidos (1) para condenar y (2)
para que por medio de un buen ejemplo se haga más evidente y censurable
la maldad de otro. Por eso la Nueva Biblia Española traduce “Con su fe
demostró la sinrazón del mundo y adquirió derecho a la salvación que da la
fe.” Para ilustrar esto consideremos una clase en el colegio o la universidad
donde absolutamente todos los alumnos fueron desaprobados. Cuando
esto ocurre existe la posibilidad que la culpa no sea de los alumnos sino del
profesor que no supo enseñar, pero si en su clase un solo alumno es
aprobado con la nota máxima, entonces queda demostrado que la culpa no
fue del profesor sino de los que fueron desaprobados. En cierta forma la
calificación de ese único alumno “condenó” al resto de la clase.
Exactamente lo mismo ocurrió con Noé, quien “era varón justo, era perfecto
en sus generaciones, con Dios caminó Noé” (Génesis 6:9)

4.1 ¿De qué manera Abraham puso en práctica su fe?
4.2 ¿Qué ciudad esperaba Abraham?
4.3 ¿Por qué Sara, siendo estéril, recibió fuerza para concebir y tuvo un

hijo en su ancianidad?

Respuesta:
4.1 Abraham puso en práctica su fe (1) Cuando obedeció dejando atrás su casa

y su tierra. (2) Cuando salió “sin saber a dónde iba” (3) Cuando habitó en
una tierra que no era suya creyendo que era suya por la promesa de Dios
“por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra
ajena”. La familia, la radicación en una casa propia y un lugar bien conocido
nos dan seguridad, pero para Abraham la obediencia a Dios significó la
pérdida de todo esto y una vida en “tiendas”, inestable y pasajera a cambio
de algo que fue invisible para él toda su vida: una bendición para las
naciones. Porque Dios le había prometido “en ti serán benditas todas las
familias de la tierra”. A veces, lo que no se ve es más valioso que aquello
que se ve.

4.2 Abraham, mientras toda su vida vivió en carpas o tiendas esperó habitar “en
la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios”. En
el libro de Apocalipsis Juan describe esta ciudad “teniendo la gloria de Dios.
Y el fulgor era semejante a una piedra preciosísima, como piedra de jaspe,
diáfana como el cristal” (21:11) “la ciudad era de oro puro, semejante al
vidrio limpio, y los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con
toda piedra preciosa” (18,19) “La ciudad no tiene necesidad de sol ni de
luna que brillen en ella, porque la gloria de Dios la ilumina y el Cordero es su
lumbrera” (23) Del mismo lugar habló Jesús cuando dijo “en la casa de mi
Padre muchas moradas hay, voy, pues, a preparar lugar para vosotros”
(Juan 14:2)

4.3 La respuesta está en el texto: Sara recibió fuerza para concebir y dio a luz un
hijo, “porque creyó en aquel que había prometido” Sin embargo, al
principio, cuando Sara escuchó la promesa, se rio por incredulidad. “Se rió,
pues, Sara entre sí, diciendo: ¿Después que he envejecido tendré deleite

Hebreos 11:8-12
Por la fe Abraham, siendo
llamado, obedeció para salir al
lugar que había de recibir
como herencia, y salió sin
saber a dónde iba. Por la fe
habitó como extranjero en la
tierra prometida como en
tierra ajena, morando en
tiendas con Isaac y Jacob,
coherederos de la misma
promesa; porque esperaba la
ciudad que tiene funda-
mentos, cuyo arquitecto y
constructor es Dios. Por la fe
también la misma Sara, siendo
estéril, recibió fuerza para
concebir; y dio a luz aun fuera
del tiempo de la edad, porque
creyó que era fiel quien lo
había prometido. Por lo cual
también de uno, y ese ya casi
muerto, salieron como las
estrellas del cielo en multitud,
y como la arena innumerable
que está a la orilla del mar.”
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siendo también mi señor ya viejo? Entonces Jehová dijo a Abraham, Por qué
se ha reído Sara diciendo: ¿Será cierto que he de dar a luz siendo ya vieja?
¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al tiempo señalado volveré a ti, y según
el tiempo de la vida, Sara tendrá un hijo.” (Génesis 18:12-14) Es evidente
que Sara pasó de la duda a la fe y su vejez o incapacidad dejó de ser un
impedimento para que Dios obre en ella, porque nada es difícil para Dios.

II Actividad práctica
1. Los que quieran pueden compartir con los demás algunos momentos de

su vida donde la fe en Dios hizo una diferencia.  Pueden relatar
brevemente una situación donde Dios intervino después que tuvieron
“certeza” y “convicción”.

2. Hemos visto que la fe siempre es una cuestión personal. La fe de Abel,
de Enoc, de Noé, de Abraham y la fe de Sara nos muestra el valor de
nuestra propia fe, por lo cual, cada uno puede hablar de lo que
realmente cree y tiene certeza y convicción.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Procura que la conversación sobre la fe no se limite a los casos de

sanidad física. La fe en la obra redentora de Cristo siempre debe estar
presente, lo mismo que la fe en su perdón y restauración completa.
Puedes notar esta diversidad en las diferentes situaciones que hoy se
han estudiado: la fe que produjo una ofrenda más excelente; la fe de la
comunión con Dios; la fe en la construcción de un gran proyecto; y la fe
en la espera de un hijo.

IV. Texto bíblico para memorizar: Hebreos 11:1-3

“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se
ve. Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. Por la fe
entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de
modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía.”


